DISCURSO INAUGURAL PARA EL AUDITORIO DE LA AMC

12 de marzo de 2008,

Dr. Juan Pedro Laclette

Presidente de la AMC

Sra. Secretaria de Educación Pública; Sr. Director General del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología; Sr. Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México; Sr. Director General del Instituto Politécnico Nacional; Sr. Rector de la Universidad Autónoma Metropolitana; Sr. Coordinador del Consejo Consultivo de Ciencias; Sr. Director General del Centro de Investigación y Estudios Avanzados; Sr. Presidente del Colegio de México; Sra. Directora General del Instituto de Ciencia y Tecnología del Distrito Federal; Sr. Coordinador del Foro Consultivo; Sr. Secretario General de la ANUIES; Sres. Expresidentes de la AMC, Mtro. Felipe Leal, autor del proyecto arquitectónico del auditorio; colegas académicos, señoras y señores, amigos todos,

Sean ustedes bienvenidos a esta, su casa, la Academia Mexicana de Ciencias. 

Les agradezco su presencia con motivo de la inauguración del auditorio. Al concluir la ceremonia, haremos un recorrido por las instalaciones y posteriormente, disfrutaremos de tres magníficas presentaciones: la de Werner Arber, premio Nobel en Medicina, la de uno de los autores más reconocidos sobre la historia de la Revolución Mexicana: Friederich Katz y escucharemos la voz de un distinguido científico social: Rodolfo Stavenhagen. Asimismo, podremos disfrutar la exposición de esculturas y acuarelas en los espacios que circundan a esta sala.

El día de hoy estamos reunidos para celebrar la construcción de este auditorio, que refuerza considerablemente la infraestructura de nuestra Academia; estamos reunidos, para celebrar que nuestra Academia  mantiene la continuidad en el esfuerzo, que la ha caracterizado durante casi cincuenta años. Al final, sin embargo, haré una declaración de principios.

Una academia es tan fuerte como distinguidos son sus miembros. Por ello, reza una antigua consigna que debe ser tomada muy seriamente, que una academia es fuerte sólo si no se puede formar otra academia con miembros más distinguidos. Este es el caso de la Academia Mexicana de Ciencias, que sin duda, agrupa a lo más distinguido de la comunidad científica de nuestro país. La calidad de la membresía es nuestro más importante acervo y nuestra principal fortaleza.

La AMC ha sido protagonista en el desarrollo científico y tecnológico de México. A partir de su fundación en 1959, ha participado en la toma de decisiones sobre temas del interés de la comunidad científica y tecnológica y de la sociedad en general. Así, a principios de los setentas promovió la creación del CONACYT. En la década de los ochentas promovió la creación del Sistema Nacional de Investigadores. A fines de los noventa participó en la discusión que resultó en la elaboración de la Ley para el Fomento de la Investigación Científica y Tecnológica, y más recientemente en la Ley de Ciencia y Tecnología aprobada en junio del 2002. 

También, las voces de la AMC han contribuido constructivamente para la elaboración de leyes como la de Bioseguridad, y se han alzado para contener embates en contra de la investigación básica, o de leyes que bloquearían casi totalmente el desarrollo de áreas estratégicas como la clonación terapéutica en humanos. Los representantes de la AMC junto con los de otras instituciones de educación superior y de investigación, hoy dialogan cotidianamente con legisladores, jueces y funcionarios federales y estatales, que participan en la toma de decisiones relacionada con el desarrollo científico y tecnológico. Creo poder afirmar sin equivocarme, que la comunidad científica nacional, cuenta hoy en la AMC, con una voz hacia la sociedad.

Voceros principales de nuestra Academia, han sido los presidentes de cada periodo. A cada uno le tocó contribuir al desarrollo de nuestra organización y desempeñar en su momento, un papel público con independencia, dignidad y esmero. Cada uno mostró su estilo personal: algunos más contestatarios, otros más conciliadores. Pero desde mi punto de vista, los 31 expresidentes de la AMC conjuntan un grupo de extraordinarios líderes científicos, que han hecho posible que nos encontremos hoy aquí. Por ello, a continuación entregaremos una venera a los 18 expresidentes que hoy nos acompañan. Los restantes 5, que aún están con nosotros, se disculparon de asistir por compromisos previos o por razones de salud. Se trata de un sobrio reconocimiento por su labor altruista al frente de la AMC. Les pido que les adelantemos un aplauso a los expresidentes.

Pero volviendo al tema que nos tiene reunidos, la inauguración del auditorio, quisiera contarles brevemente la historia de su construcción, porque me permitirá agradecer a tantas personas e instituciones que sumaron sus apoyos para hacerlo posible. 

La historia comienza con la firma de un convenio, en abril de 2006, una semana antes de que Octavio Paredes terminara su presidencia. El convenio asentaba la elaboración del proyecto por el Arq. Felipe Leal, quien donaba generosamente su trabajo en favor de la AMC. El convenio también establecía que la compañía CAFEL constructores desarrollaría el proyecto ejecutivo y llevaría a cabo la obra. 

Para octubre de 2006 nos entregaron el proyecto. Este incluía dos versiones: la modesta y la óptima, con una diferencia de casi 100% en el costo. Desde mi punto de vista, las obras constructivas plasman mejor que nada la visión del futuro. Así que consideramos ambas versiones en el Consejo Directivo de la Academia, ¿nos íbamos por la versión modesta que plasmaba una visión de futuro modesta para nuestra Academia?, o ¿nos íbamos por la versión óptima que plasmaba una visión de mayor aliento? Al final decidimos sin ninguna duda que nos iríamos por la versión óptima.

Además, ustedes saben como es este asunto de las construcciones: resulta que una gran cantidad de detalles no estaban contemplados en el proyecto original y que corregir esos detalles, por supuesto, incrementaba el costo de la obra. Para hacerles corta una historia larga, a principios del año pasado, nos encontramos con que para terminar el auditorio se requerían cuatro veces más dinero del que habíamos contemplado en un principio.

Era una situación delicada, puesto que si no conseguíamos los recursos para completar la obra durante mi periodo en la presidencia, le dejaba un lastre a la futura presidenta. Así que tuve una serie de reuniones con La Dra. Ruiz, y como les platiqué en la ceremonia de diciembre pasado, al final de esas reuniones, Rosaura y yo, definimos una estrategia clara: nos lanzamos y ya veremos de dónde sale el dinero. 

¿De dónde salieron los recursos? que por supuesto son adicionales a los recursos que requiere nuestra Academia para su operación cotidiana.

El principal apoyo provino del CONACYT que aportó más de la mitad de los recursos totales.  Otro apoyo sustantivo provino de la Secretaría de Educación Pública. Aquí extiendo un público reconocimiento a los dos titulares, el Mtro Juan Carlos Romero Hicks y la Lic. Josefina Vázquez Mota, quienes desde el principio entendieron la importancia de la obra para la AMC y brindaron su respaldo decidido. Vaya también mi reconocimiento al subsecretario de Educación Superior, Dr. Rodolfo Tuirán, por sus gestiones solidarias. Les pido por favor un aplauso para ellos.

También recurrimos a instituciones de educación superior y de investigación científica en donde labora buena parte de nuestra membresía. Todos sus titulares, sin excepción, nos brindaron su generoso apoyo. Me refiero a la Universidad Nacional Autónoma de México, al Instituto Politécnico Nacional, a la Universidad Autónoma Metropolitana, al Centro de Investigación y de Estudios Avanzados y al Instituto de Ciencia y Tecnología del Distrito Federal. También, gracias a las gestiones de Jaime Serra Puche conseguimos un apoyo del Grupo Vitro de Monterrey. Les pido por favor un aplauso para todos ellos.

Al final del día, gracias a un esfuerzo conjunto, se consiguió terminar este auditorio, nuestro auditorio, el de todos los que contribuyeron, y que es uno de los más hermosos y funcionales en la Cd. de México. 

Como mencioné anteriormente, el Consejo Directivo también jugó un papel primordial en la toma de decisiones alrededor de la construcción del auditorio, y de todos los demás temas de la Academia. Expreso mi profundo reconocimiento a Rosaura Ruiz en la vicepresidencia, Maricarmen Serra Puche en la tesorería, a Pepe Franco como secretario electo y Osvaldo Mutchinick como secretario designado.  

También tengo que agradecer a todo el personal de la AMC, pero muy especialmente a Renata Villalba, a Rocio Méndez-Padilla, a Walter Galván y a Jorge Franco. Un aplauso por favor.

Finalmente pero de una forma muy especial, quiero agradecer al Arquitecto Felipe Leal, quien generosamente donó su trabajo, su talento y su experiencia para la AMC. Maestro Leal, he aquí la obra que usted concibió. Un aplauso por favor para Felipe.

El auditorio llevará el nombre de “Galileo Galilei”, porque se trata de un individuo al que se puede trazar, quizá como ningún otro, el origen del desarrollo científico en todo el mundo. Me refiero por supuesto a la llamada Revolución Científica. Los planteamientos de Galileo fueron decisivos en la revolución intelectual y científica del siglo XVII. Galileo era un auténtico hombre del renacimiento, fue astrónomo, filósofo, matemático y físico. Mostró interés por casi todas las ciencias y artes (biología, música, literatura, pintura). Sus logros incluyen la mejora del telescopio, la primera ley de las ciencias: la ley del movimiento y cambió para siempre la visión geocéntrica y antropocéntrica del universo. Galileo ha sido considerado no solo como el “padre de la astronomía y física modernas”, sino como el “padre de la ciencia". 

A partir de hoy, la AMC pone el auditorio “Galileo Galilei”, a disposición de las instituciones que contribuyeron a su construcción, y de la sociedad en general, que junto con la unidad de seminarios, permiten la realización de reuniones, congresos y convenciones de una considerable magnitud. Se trata de darle vida académica y educativa a este espléndido predio. 

Un último argumento que quisiera mencionar es que la construcción del auditorio no disminuyó el ritmo de las demás actividades de la AMC. De hecho, fortalecimos los premios incrementando sus montos económicos y echamos a andar un nuevo premio para mujeres científicas con L’Oréal y la UNESCO y otro para que jóvenes científicos mexicanos convivan con premios Nobel, en colaboración con la Fundación Lindau de Alemania. Fortalecimos también el trabajo de los programas de la Academia; el año pasado se inició la nueva Olimpiada de Historia de México, que para este año tuvo más de 120,000 participantes, internacionalizamos la Ciencia en tu Escuela hacia 7 países latinoamericanos y echamos a andar otro nuevo programa de apoyo a niños talento. Fortalecimos nuestra presencia internacional; la oficina de ICSU para Latinoamérica es dirigida por un mexicano, tenemos la codirección de IANAS, que es la organización de las academias del continente americano. Mañana saldremos a la reunión de las academias del grupo G8+5 que se celebrará en Tokio, y que incluye a las academias de los 8 países más desarrollados y de las cinco principales economías emergentes, incluyendo a México, China, India, Brasil y Sudáfrica. Por primera vez, en 2007 fuimos incluidos. Ahora participaremos en las discusiones acerca de las metas del milenio en salud y de la necesidad de desarrollar fuentes de energía más limpias que aminoren el cambio climático. No descuidamos tampoco las labores de asesoría y consultoría. De hecho, cuando se vino el cabildeo sobre el presupuesto federal en ciencia y tecnología para el 2008, la AMC desplegó un trabajo intenso. Como ustedes saben, la inversión federal en ciencia y tecnología se incrementó alrededor de 18%. Es el primer incremento en casi 10 años. De ello y de todo lo demás, daré cabal cuenta dentro de poco menos de dos meses, cuando presente el informe anual, al término de mi encargo en la presidencia. 

Para terminar, quisiera hacer una reflexión de índole más general. En nuestro país, a pesar de los problemas apremiantes, a pesar de la terrible inseguridad, a pesar de la terrible desigualdad social, el pueblo presencia atónito la actuación de una clase dirigente, que aprovecha la menor oportunidad para confrontarse, o para mofarse los unos de los otros. Tal pareciera que más importa la derrota del contendiente que el éxito propio, o que el éxito del país. Este ambiente afecta también a la comunidad académica y pone a prueba máxima la capacidad de interlocución del presidente en turno de la AMC. 

Desde mi punto de vista nos encontramos ante la disyuntiva que planteaba Vasconcelos, ese entrañable personaje de la UNAM, de la Secretaría de Educación y de México, decía, nos encontramos ante la disyuntiva que planteaba Vasconcelos entre “hacer historia o crear mitos”. Personalmente me inclino por intentar hacer historia, especialmente cuando tenemos un país en nuestras manos, al que podemos contribuir a sacar adelante, si buscamos los acuerdos que nos permitan sumar esfuerzos.

Muchas gracias.
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